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Borde

BRENDA MATOSSIAN Y LAILA VEJSBJERG

La noción de borde es definida por la Real Academia Española como:
extremo u orilla de algo; en una vasija, orilla o labio que tiene alrede-
dor de la boca; canto superior del costado de un buque. También se
señalan las expresiones al borde de o como muy cerca de. Además, indica
ciertos aspectos respecto a su uso como adjetivo: si es dicho de una
persona significa impertinente o antipática; dicho de un hijo o de una
hija, nacido fuera de matrimonio; dicho de una planta: no injertada ni
cultivada (https://dle.rae.es/borde). La raíz de la palabra proviene del
francés bord y resulta llamativo que la palabra border en inglés se defina
como la línea que divide un país de otro, de acuerdo con el dicciona-
rio de la Universidad de Cambridge (https://dictionary.cambridge.org/
dictionary/essential-british-english/border), cuya traducción al español
sería, en rigor, frontera.

Las distintas acepciones señaladas remiten a la distinción en su
uso dentro de los estudios académicos donde se la utiliza, tanto en un
sentido material como simbólico, para indicar aquello que se encuentra
en un límite. Este uso como sinónimo o metáfora de aquello marginal o
marginado, sin definición conceptual precisa, puede reconocerse desde
distintas miradas disciplinarias. Un ejemplo es el informe elaborado por
Balzano et al. (2015).

Más allá de ciertos usos relativamente imprecisos, la noción de
bordes permite diversas estrategias de abordaje en el marco de los estu-
dios sobre el territorio. Entre ellas, pueden considerarse las siguientes
aplicaciones:

• Entre los ámbitos urbanos y periurbanos en la distinción de usos
residenciales y actividades productivas primarias diferentes: agri-
cultura, ganadería, minería.

• Al interior de las ciudades como expresión de formas de ocupación
residencial diversas (urbanizaciones privadas, hábitat popular,
barrios planificados).
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• Como espacios de transformación, de disputas, en torno a la expan-
sión simultánea de nuevas centralidades y usos marginales de las
ciudades (basurales, cementerios, canteras); asociado a procesos de
financiarización y especulación inmobiliaria.

• Como zonas de amortiguamiento para actividades de ocio y la con-
servación del hábitat, las cuales, dependiendo de la mayor o menor
restricción de la categoría de manejo como área natural protegida,
pueden constituirse en un continuum o en un borde fuerte, tanto
hacia el interior de la ciudad como respecto de su entorno.

Si bien estas estrategias no son mutuamente excluyentes muestran
distintas miradas respecto al mismo tipo de recorte.

Este capítulo presenta cuatro apartados. En el primero se mencio-
nan algunos antecedentes sobre las definiciones de bordes. En el segun-
do, se trabajará con los bordes de las áreas naturales protegidas urbanas.
Luego, se proponen posibles estrategias para su estudio. Finalmente, se
presentan algunos ejemplos respecto al estudio de bordes como zonas de
amortiguamiento entre una ciudad y un área natural protegida (ANP).

Antecedentes en el estudio de los bordes urbanos

Entre los abordajes más reconocidos a la noción de borde en geografía
se encuentra aquel proveniente del estudio de la imagen de la ciudad.
Desde la geografía de la percepción, el borde es utilizado como elemento
para la elaboración de mapas mentales. En este marco, más allá del uso
que Lynch (1984) propuso en la década de 1960, como aquel que define
un límite relativamente geométrico, fue el aporte de Pryor (1968) el que
incorporó la idea de borde como contención de la urbanización.

Otros enfoques tienen una perspectiva integral, como el de Suárez
Valencia (2017), quien problematiza teóricamente la construcción de
territorios de borde desde el urbanismo. Esta autora pondera su utilidad
como concepto vinculado a un límite, pero no entendido como final sino
asociado a cambios que implican relaciones dadas desde la complemen-
tariedad física, social y económica.

Distintas referencias analizan los bordes de las ciudades desde una
mirada histórica que reconstruye cambios morfológicos y funcionales.
Algunos autores indagan los procesos de expansión urbana y el corri-
miento de sus límites hacia nuevos espacios, tal como lo hace Medrano
(2017) con cartografía histórica de San Pablo. En otros abordajes el
interés está en estudiar la definición de límites dentro de las urbes, como
el caso del borde configurado entre un Bajo y Alto Belgrano, en Buenos
Aires, entre los siglos XIX y XX (Schávelzon, 2017).
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Los bordes también pueden ser reconocidos a escala intraurbana,
donde es posible aplicar esta noción a la separación entre dos barrios
conformados bajo lógicas disímiles. Por ejemplo, un borde entre un
barrio planificado por el estado y un asentamiento informal marca no
solo una diferencia en términos materiales sino también simbólicos, aún
en un contexto relativamente homogéneo de sectores populares en las
extendidas periferias de las metrópolis latinoamericanas.

En sintonía con la propuesta de Suárez Valencia (2017), se piensan
los bordes en tanto áreas que rodean las ciudades y sobre las cuales
esta tiende a crecer y expandirse. Este espacio ha recibido muchas otras
denominaciones a lo largo del tiempo: arrabal, suburbio, periferia, área
periurbana, interfaz, etc. y, cada una de esas nociones implica distintos
trasfondos teóricos y perspectivas.

Existen antecedentes en los que la expansión urbana fue vista como
una tensión entre uso de suelo residencial, industrial o comercial y aquel
vinculado a actividades agropecuarias. Son los que sostienen una pers-
pectiva asociada a la oposición del binomio campo-ciudad, ampliamente
cuestionado, en un mecanismo en el cual el proceso constante de urba-
nización fue “ganando” tierra al uso agrícola y ganadero. Un ejemplo
de abordaje vinculado a la idea de borde y su función en la agricultura
puede ser la noción de “periurbano productivo” de Barsky (2005).

Más allá de la relevancia que el estudio de los cinturones verdes
tiene, estos espacios de transición a través de los cuales las ciudades
tienden a expandirse presentan una gran variedad de usos, relaciones y
particularidades. Es por ello por lo que resulta de interés preguntarse
acerca de la utilidad de la noción de borde para dar cuenta de estas áreas
complejas en las cuales las tensiones van mucho más allá de la oposición
entre lo urbano y lo rural.

Bordes de las áreas naturales protegidas urbanas

La Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN),
fundada en 1948, es la mayor red medioambiental del mundo, con repre-
sentación ante la ONU y en diversos espacios de toma de decisiones.
La Comisión Mundial de Áreas Protegidas, que forma parte de la UICN
con alrededor de 1.300 miembros (Universidades, ONG ambientalistas,
entre otros) en 140 países, comenzó a reformular a partir de mayo del
2007, la definición de área natural protegida. Dicha definición fue publi-
cada por la UICN por primera vez en el documento de trabajo Direc-
trices para la aplicación de las categorías de gestión de áreas protegidas,
editado por Dudley (2008, p. 10) y afirma que se trata de: “un espa-
cio geográfico claramente definido, reconocido, dedicado y gestionado,

Palabras clave para el estudio de las fronteras • 67

teseopress.com



mediante medios legales u otros tipos de medios eficaces para conseguir
la conservación a largo plazo de la naturaleza y de sus servicios ecosis-
témicos y sus valores culturales asociados”.

Para el caso de los sistemas de ANP muchos autores aplican un
enfoque denominado por ecosistemas, que consiste en integrar estas
unidades de conservación a un contexto territorial mayor. Para ello, se
establecen zonas de amortiguamiento definidas por las interacciones de
actores sociales con intereses directos e indirectos, tanto hacia el interior
como hacia el exterior de dichas áreas (Borrini-Feyerabend et al., 2014).

Respecto a los antecedentes referidos a la sostenibilidad de las ciu-
dades como destinos turísticos, la distancia al área protegida más cerca-
na constituye un indicador relevante del subsistema ambiental (Sánchez,
2011). La sostenibilidad turística fue definida por la Organización Mun-
dial del Turismo como la que tiene en cuenta las repercusiones actuales y
futuras, económicas, sociales y ambientales para dar un uso óptimo a los
recursos ambientales que son un elemento fundamental del desarrollo
turístico. Supone, asimismo, incluir en el proceso a las comunidades
anfitrionas, contribuyendo al entendimiento intercultural, y asegurar
unas actividades económicas viables a largo plazo con una distribución
equitativa (OMT, 2004).

El borde como separación entre un barrio o sector residencial y un
ANP marca, además, una lógica diferente de uso, ocupación y valoración
del espacio, debido a que estas áreas destinadas a la conservación no
están sujetas a una valuación en términos de la renta del suelo. No
obstante, se considera que proveen bienes y servicios ambientales que
impactan directa e indirectamente en la economía de las ciudades (Bur-
kart, 2007) y en la salud humana. Además de proveer oportunidades
espirituales y recreativas (Clark y Stankey, 1978), así como ámbitos de
sociabilización comunitaria e incorporación de bienes culturales patri-
moniales (materiales e inmateriales) que fortalecen procesos de forma-
ción identitaria local.

Se estima que un tercio de las cien ciudades más extensas del mundo
dependen de la protección de los bosques para garantizar el suminis-
tro de agua, además de reducir el riesgo de deslizamiento de suelos, la
incidencia de enfermedades infecciosas y la polución, entre otros riesgos
para la salud humana (MacKinnon et al., 2019). Algunos ejemplos en
América Latina de grandes centros urbanos cuya provisión de agua pota-
ble depende de la conservación de bosques mediante ANP son Caracas
(Venezuela) y Río de Janeiro (Brasil) (Dudley y Stolton, 2003).

En 2007 se realizó en San Carlos de Bariloche (Argentina) el II
Congreso Latinoamericano de Áreas Protegidas. Allí se ratificó el rol
de las ANP y se subrayó la importancia de nuevos elementos para su
gestión, tales como la planificación integral de las mismas y sus espacios
circundantes institucionalizados a diferentes niveles administrativos.
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Del mismo modo, las ANP se han incorporado en la agenda públi-
ca a través de tratados internacionales como la Convención sobre la
Diversidad Biológica (Secretaría General de la ONU, 1992) y la Nueva
Agenda Urbana (ONU, 2016), expresando la necesidad de una mayor
integración entre la conservación de la biodiversidad, la salud y el pla-
neamiento urbano.

El empleo del concepto de zona de amortiguamiento difiere según
el sistema nacional de áreas protegidas. En algunos casos, se trata de
una zona ubicada al interior de los límites de un ANP y en otros es
entendido como una franja de transición entre el adentro y el afuera del
mismo. De igual modo, aún en esta última acepción, existen diferentes
aproximaciones metodológicas. En las ANP de Argentina, esta zona de
amortiguamiento se asimila al concepto de entorno, definido como el
ámbito geográfico en el que se encuentran todos los actores que tienen
una relación funcional con la unidad de conservación (Administración
de Parques Nacionales, 2010). En las ANP de Chile, para su gestión
en relación con los territorios adyacentes, se establecen tres zonas de
influencia: la ecológica; la político-administrativa; y la sociocultural y
económica (Núñez Araya, 2008).

Posibles estrategias para el estudio de los bordes

Resulta de interés referir a las diversas estrategias metodológicas para
su estudio, asociadas a las distintas escalas desde las cuales abordarlos:
desde técnicas cuantitativas y enfoques que privilegian el uso de estadís-
ticas y el análisis espacial, hasta miradas etnográficas que dan cuenta de
los modos de percibir los bordes desde las experiencias subjetivas de los
sujetos que los habitan. Son destacables las investigaciones que utilizan
herramientas gráficas y cartográficas en el estudio de casos desde lectu-
ras morfológicas y de las representaciones esquemáticas. Con técnicas
cualitativas se analizan documentos urbanísticos y normativa relaciona-
da con los procesos de configuración y redefinición de bordes.

Sin embargo, la mayoría de los estudios aplicados articulan dife-
rentes estrategias en sus metodologías. Por ejemplo, Dombroski (2018)
para analizar el borde del Área Metropolitana de Buenos Aires, más
precisamente en el partido de Moreno, implementó entrevistas a actores
locales, complementando con herramientas cartográficas y gráficas. Por
su parte, Tommei (2017) combina estrategias mixtas para sus estudios
sobre bordes y expansión de los asentamientos humanos, como en el
caso de la localidad de Purmamarca (Jujuy, Argentina).
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Asimismo, los espacios de borde se dan en distintos rangos de ciu-
dades y en su definición cabe la pregunta respecto a la variabilidad del
ancho de la franja de borde, incluso con relación a las escalas de análisis.
Respecto a esta definición, Garay (2018) denomina borde periurbano a
la franja constituida por dos líneas: una marca el límite rural/periur-
bano y otra el urbano/periurbano dentro de las cuales se extiende el
perímetro de transición.

Los bordes, en tanto áreas mixtas de contacto entre los usos pre-
dominantemente urbanos y aquellos propios de los ámbitos rurales –
no urbanos, con distintas formas productivas y/o lógicas de ocupación,
representan a su vez espacios con diferentes niveles y grados de transi-
ción. Pueden constituirse como suturas, expresiones de diferentes tipos
de fronteras. Por ejemplo, los bordes pueden darse entre una ciudad y
otra de menor o igual jerarquía dentro del devenir de un proceso de
conurbación, o entre una ciudad y un ANP, como ya fue mencionado.

Área de amortiguamiento entre ciudad y área natural protegida

Continuando con lo sostenido en la sección anterior, la idea de zona
de amortiguamiento puede definirse como el ámbito geográfico en el que
se encuentran todos los actores que tienen una relación funcional con
la unidad de conservación, ya sea en términos político-administrativos,
socioeconómicos-culturales y/o ecológicos o de valores de conserva-
ción. Hay tres ejemplos de ANP en Argentina, México y Brasil, cuyas
zonas de amortiguamiento se solapan con los bordes urbanos.

La ciudad de San Carlos de Bariloche (Río Negro, Argentina), fun-
dada en 1902, con un total de 112.887 habitantes según el censo 2010
(INDEC, 2012), estuvo incluida hasta 1958 dentro del Parque Nacional
Nahuel Huapi (PNNH). En ese año, la repartición de Parques Nacionales
realizó el deslinde de tierras con transferencia de dominio, adminis-
tración y jurisdicción de las tierras del ejido urbano a la provincia de
Río Negro. En la actualidad, este ejido urbano se encuentra práctica-
mente rodeado por el PNNH, donde pueden distinguirse al menos tres
bordes (Figura 1).
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Figura 1
BBorordes endes en ttorno alorno al ejido municipal deejido municipal de SSan Can Carlos dearlos de BBariloche, Rariloche, Río Nío Negregro, Aro, Arggenentinatina

Fuente: elaboración propia sobre la base del Plan de Gestión del Parque Nacional
Nahuel Huapi (APN, 2019).

Un borde se encuentra ubicado sobre una línea imaginaria cons-
tituida por el límite entre sectores del sur y suroeste del ejido muni-
cipal y el del PNNH, con una categoría de administración de Parque
Nacional donde se permiten básicamente actividades de investigación,
turismo y recreación con instalaciones mínimas para su desarrollo. La
segunda línea, que limita el sector sur, suroeste y norte del ejido urbano
con una zona de uso bajo la categoría de Reserva Nacional, es menos
restrictiva con respecto a la infraestructura y las actividades producti-
vas permitidas. Finalmente, la tercera línea, está ubicada hacia el este
del ejido municipal, que a su vez coincide con el límite del Departa-
mento Bariloche y el inicio del Departamento Pilcaniyeu. Dentro de
este último, se creó entre 2007 y 2008 un nuevo municipio, el corres-
pondiente a la localidad de Dina Huapi, con 3.700 habitantes (INDEC,
2012). Este poblado, históricamente relacionado con Bariloche, puede
estimarse como parte de una futura conurbación a partir de la continua
expansión de la ciudad mayor.
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Del mismo modo, en ciudad de México, según Aguilar (2009), el
Plan de Desarrollo Urbano del Distrito Federal de 1980 estableció una
zonificación que delimitaba un ámbito urbano y otro no urbano. En
este último se consignaron dos importantes zonas: la de amortigua-
miento -que era una zona de transición entre lo urbano y lo rural-, y
la de conservación -con una estricta política de conservación entre las
que se incluían las ANP, antecedente del concepto actual de Suelo de
Conservación (SC). El mismo autor concluye que la tendencia sostenida
de concentración demográfica en las ciudades contribuye a un gran
deterioro ambiental, y que resulta esencial identificar estos procesos de
perirubanización, especialmente con el establecimiento de asentamien-
tos informales en SC, así como los efectos directos e indirectos en los
servicios ambientales.

A una escala mayor, teniendo como premisa el enfoque ecosistémico
que implica, entre otros aspectos, incluir las ANP en el ordenamiento
territorial, se presta especial atención al rol de la conservación en el
desarrollo local y regional. De esta manera, entendiendo que las ciuda-
des dependen de su entorno y lo afectan, en Río de Janeiro (Brasil) se
han realizado esfuerzos a nivel local, por llevar adelante programas a
largo plazo de restauración de ecosistemas, mediante la expropiación de
terrenos que desde principios del siglo XIX habían sido degradados por
la deforestación y posterior cultivo de plantaciones de café, ocasionando
graves problemas de degradación del suelo y las fuentes de agua. Este es
el caso del Parque Nacional Tijuca, que además tuvo que lidiar en 1999
con los efectos derivados del posterior crecimiento poblacional de Río
de Janeiro y la percepción por parte de las autoridades, que los parques
nacionales ubicados en zonas urbanas eran menos importantes para la
conservación de la naturaleza que aquellas unidades de conservación en
áreas remotas (Trzyna, 2014). Brasil a su vez, incorporó a los parques
nacionales en la planificación estratégica de grandes metrópolis como
San Pablo, donde se comenzó a revalorizar el paisaje natural en ambien-
tes antropizados como una prioridad para la conservación de corredores
biológicos más amplios (Mello et al., 2016).
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